
1. Vengan, lancemos viva al Señor, † aclamemos al Dios que nos sal- va. 

Acerquémonos a él, llenos de júbilo, y de-mosle gracias. r 2. Vengan, y

puestos de rodillas, adoremos y bendigamos al Señor, † que nos hizo, pues

él es nuestro Dios y nosotros, su pueblo;  él es nuestro pastor y nosotros,

sus o- vejas. r 3. Hagámosle caso al Señor, que nos di-ce: † “No endurez-

can su corazón, como�el día de la rebelión en el desierto,  cuando sus

padres dudaron de mí, aunque habían vis- to mis obras.” r


